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AGUAS POTABLES.
I.

'El agua que después de la luz y del aire, es el agente 
rincipal de la vida de los séres organizados, influye de un 
odo positivo y real sobre la econom ía humana; puesto que 
rmando este elem ento una gran parte de nuestro organis- 
0, estamos obligados á ingerir grandes cantidades para 
¡parar las pérdidas que de la misma, constantemente ex- 
srimentamos.
No obstante de haber sido la naturaleza muy próvida, en 

frecem os este elem ento de vida; sin em bargo, no todaslas 
guas son apropósilo para satisfacer al acto de la nutri- 
ion, no todas son hom ogéneas, ni presentan identidad de 
omposicion en los elem entos que las constituyen; y se ha 
echo preciso que la higiene estudiara la naturaleza de es- 
)s elem entos, y distinguiera cuáles son los útiles a l a s  ne- 
esidades de la vida, y cuáles pueden causar á la misma 
■astornos ó desarreglos.
Para ello se ha acudido al análisis quím ico y á la obser- 

acion fisiológica; y  estas dos ciencias, han podido con sus 
ices dar una pauta, y una guia á fin de que el hom bre su - 
icra á cuáles aguas debe dar preferencia para la bebida, 
sí com o para que las autoridades encargadas de proveer á 
is poblaciones de este elem ento indispensable á la salu- 
Tidad y mantenimiento de las mismas, sepan á qué atener- 
2 respecto á las condiciones que debe reunir toda agua 
lestinadaá este útilísimo fin.

Las aguas que llenan todas las condiciones apetecibles, 
ira aplicarlas á la bebida y á la cocción y preparación de los 

alimentos, se las denomina con el nom bre de potables; á las 
lemás: se las llama duras, crudas ó pesadas, las que pueden 
Emplearse para otros usos económ icos, com o el riego y la 
impieza; ó iníueraíes, cuando contienen gran cantidad de 
Principios ya gasecjsqs, / a  de otra naturaleza, las cuales se

usan com o á m edicam entos para com batir determinadas 
afecciones.

La influencia que en el desarrollo de ciertas enferm eda­
des tienen las aguas potables, y las perturbaciones que en 
el aparato digestivo pueden ocasionar, si no se procura que 
sean irreprochables bajo el punto do vista higiénico;— la de­
sidia en que m uchos pueblos tienen este im portante ramo 
de la policía sanitaria;—y lo poco popularizado que se halla 
el estudio de las condiciones que deben ofrecer las que el 
hom bre em plea para la beb id a , por necesitarse con oci­
mientos quím icos y hábitos de análisis que no están al al­
cance de todo el mundo; nos m ueve á dar á conocer á los 
habituales lectores de esta R e v ista , y al público en gene­
ral, una ligera reseña de los caractéres esenciales que debe 
reunir toda agua para ser considerada com o saludable y 
apta para las necesidades alimenticias. Con ella, resúmen de 
los estudios y observaciones de las mas eminentes h idrólo­
gos é higiénistas, se tendrá una pauta para com parar la 
bondad de una agua con otra; y  en vista d é la s  análisis que 
eétón obligadas las autoridades m unicipales y em presas á 
pumfcar, de las aguas que surten al vecindario, juzgar si es­
tas son o no aceptables, y si este sdrvicio se presta ó no del 
m odo ^ m o  la higiene prescribe y exige.

II.

Los hidrólogos, fisiólogos é higienistas convienen  que 
para ser potable una agua debe ser cristalina, incolora, ino­
dora, de un ligero sabor, que contenga una pequeña canti­
dad de sustancia sólida, ninguna ó la m enor posib le de ma­
teria orgánica, que retenga suficiente aire en disolución, y 
que su temperatura, así com o su com posición sea constante 
eu todas las épocas del año, variando solo entre pequeños 
límites.

Pi el agua es cristalina ó lím pida, ya es un indicio que no 
lleva sustancias térreas ni orgánicas en suspensión que pue­
dan alterar nuestro organism o, así com o que no arrastra 
sustancias de los terrenos que ha atravesado, ni ha sido al­
terada por infiltraciones. El ser trasparente una agua, aun­
que sea un carácter esencial de las potables, no basta por
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M ^olo pura reconocer su buena calidad, porque el agua 
destilada, el agua de hielo, la de los pozos, y las que atra­
viesan ciertos terrenos, ú pesar de ser trasparentes, no pue­
den ser consideradas com o alimenticias.

El agua hem os dicho debe ser incolora, puesto que así 
lo es en pequeña cantidad, pero en grandes masas es azula­
da verdosa; mas si presenta urj color amarillo verdoso, es 
señal de contener sustancias orgánicas en descom posición.

El mas ligero olor debe hacernos rechazar también una 
agua. Guarnió las aguas perm anecen cerradas durante mu­
cho tiempo dentro de un vaso, ó están detenidas, adquieren 
la mayor parte un olor particular, debido á la descom posi­
ción de las sustancias orgánicas, que imposibilita el hacer 
uso de ellas.

Una agua potable, no debe tener un sal)or pronunciado; 
pues si lo tuviere salino, indicaria exceso de sustancias .só­
lidas; si ácido ó alcalino, el ile ciertos gases m ineralizado- 
res; si un gusto desagradable, la existencia de sustancias 
orgánicas en putrclaccion; si fuere sosa, la falta de ox íg e ­
no, de ácido carbónico ó de siiles proporcionales á la d i- 
gestibiUdad de este líquido; y por último un sabor ilulzaino, 
as indicio de abumlancia de sulfato de cal.

Algunos autores creen (jue una agua es tanto mas pota­
ble, cuanto mas se aproxim a al estado do pureza, debiendo 
contener únicam ente aíre y a c id o  carbónico en disolución; 
pero otros, en mayoría, sostienen (pío ciertas materias en 
pequeña proporción, son necesarias no solo ú la .sapidez, 
sino á la buena calidad de las mi.«mas. Por las observacio­
nes (isiológica.s pracficada.s, y tomando un prom edio de to- 
tlaa las aguas de Europa reputadas com o buenas y pota­
bles, se ha convenido en admitir corno á tales, las que dejan 
un residuo salino que no baja de 1 0 centigram os y n o  e x c e ­
da de 50 centigram os por litro.

Si analizamos este residuo, nos indicará que las sales que 
com unm ente están en disolución en las aguas son sales cal­
cáreas y magnesianas en estado de sulfato y de bicarbonato, 
cloruros alcalinos y ligerisimas proporciones de sílice y de 
alúmina.

Guando una agua contiene exceso  de sales calcáreas mi 
disolución, se la considera impropia para los usos ordina­
rias de la vida. Sm em bargo, no todas las sales calizas, son 
nocivas y peligrosas. El carbonato do cal, en pequeña can­
tidad disuelto á beneficio del ácido carbónico, puede ser 
útil en ciertas condiciones de la digestión, saturando un ex ­
ceso de ácido del ju go gástrico. El ácido carbónico en exce­
so, lo misino que el que se desprende puedo favorecer la 
digesiion (istomacat, y el bicarbonato do cal on este con cep ­
to presta un servicio análogo, al que se obtiene por el bi­
carbonato de sosa de las aguas alcalinas; adem ás, una p e ­
queña cantidad de cal puede concurrir á la nutrición, 
proporcionando un alimento indispensable á los huesos.— 
Muy distinto es el papel que ejerce disuelto en las aguas el 
sulfato de cal, este no tiene com o el bicarlmnato la propie­
dad de desprender un gas fivorable á la digestibilidud, y no 
puede proporcionar tam poco un elemento básico por su 
descom posición, á un exceso de acidez gástrica; además el 
agua puede disolver una gran cantidad de sulfato de cal, y 
dará este á la misma un sabor dulce muy desagradable; y por 
último, com o to lo s  los sulfutos es susceptible de descom po­
nerse bajo la ¡níluoncia de una materia orgánica, produ­
ciendo gas súlfido-hídrico, que hace perniciosas las aguas 
que por falta de corriente fácil, deben perm anecer mas ó 
menos tiempo detenidas. Si se añaden á estas consldoracío- 
nes, que el sulfato de cal ejerce una acción descom ponen- 
te sobre los jubones, y alendem os á sus propiedades incons­
tantes, so podrá dcdjunr que la presencia del sulfato de cal 
en cantidad notable |ierjudica á la ))ondad de las aguas, que 
no deben contener nunca mas do 0‘ 15 pur litro.— El cloruro 
de calcio y el nitrato de cal, también son perjudiciales al 
agua, sobre todo el nitrato que .se lo alrilmyen iguale.s cii-- 
cunstancias que al sulfato.

Las sales magnesianas solubles, también se las considera 
com o elem entos nocivos y hay autores que aseguran que un 
exceso de ellas en las aguas destinadas á la bebida ordina­
ria, predisponen á las afecciones cancerosas, al escrofulis- 
mo y  á las hipertrofias; además las aguas m agnésicas, como 
las selenllosas agruman el jabón , y endurecen las legum­
bres cociéndolas iinperfectamente.

Los cloruro.s alcalinos, en especial el de sodio, que se en­
cuentran en pequeña cantidad en m uchas aguas potables, 
ejercen una acción mas útil que nociva, y con  las otras sus­
tancias contribuyen á la sapidez del agua. No obstante los 
cloruros, así com o los bromuros y los ioduros que acostum­
bran á acompañar á los prim eros, si existieran en gran dosis 
serian perjudiciales, por ser demasiada activa la acción que 
•sobre el organismo ejercen  estas sustancias.

Las aguas no pueden contener nitratos, sino en cantidad 
muy mínima; pues las aguas alimenticias irreprochables jor 
su buena calidad no las contienen. Así una notable proper- 
cion seria indicio que hay infiltraciones externas, por esfer 
com probado que los nitratos son el producto invariahtíde 
una Oxidación lenta de materias orgánicas nitrogenadasy 
que no está en relación con las que por una causa ao- 
dental pueden haberse introducido en tus aguas.

Las sales en estado de sulfates tam poco son intliferenls 
cuando existen en exceso , aun tratándose de los sulfalosie 
.sosa, potasa y de magnesia, cuyas virtudes purgantes .̂ n 
bien conocidas; y porque com o el de cal son susceptibles e 
descom ponerse bajo la influencia de sustancias orgánicas.

Además de las sule.s de magnesia y de cal, en estado e 
carbonates y de sulfatos, y de los cloruros alcalinos que sn 
la sq u e  generalm ente dominan en las aguas potables, hy 
en ellas á veces otros principios m ineralizadores, en can ­
dados insignificantes, debidos á circunstancias accidentáis 
ó á la naturaleza de los terrenos que atraviesan.

Pocas son las aguas que no contengan una pequeñísini 
cantidad de susiancia orgánica. Si esta es en pequeña pro 
porción, puede tolerarse; pero si es en proporción elevada; 
ha experim entado un principio de ferm entación, el aguí 
puede consid(!rarse com o insalubre; pudiéndose asegurai 
que cantidades inapreciables de sustancias orgánicas en pu­
trefacción y de los productos gaseosos procedentes de su 
descom posición, liaceri las aguas sum am ente peligrosas. 
Y en ello influye m ucho la temperatura atmosférica; pues 
mientras se conserva entre-15®á 20“C. las materias vegetales 
y animales contenidas en las aguas, no experim entan alte­
ración alguna, y presentan las aguas los caractéi\'S de las 
de buena calidad; pero desde el momento fjue la tempera­
tura se eleva do 20® á 25**C. y el agua perm anece quieta é 
detenida en depósitos, la putrefacción desarrolla principio; 
gaseosos, que penetrado en la econom ía dan origen á per 
turbaciones del tubo digestivo. El uso continuado do agua 
infeccionadas por materias orgánicas sujetas á la putrefac­
ción ó á organizarse, com o son las aguas encharcadas ; 
pantanosas ó do otros orígenes, por los cuales han recibid 
la influencia de .sustancias pútridas ó procedentes de depo­
siciones del homl)re ó de animales; no solo han producido 
degeneraciones escrofulosas y gangrenosas, diarreas y otra  ̂
enfermedades agudas ó crónicas, sino que han generalizado 
y extendido las de carácter endém ico.

También es una condición de la.s aguas potables, el que 
sean aireadas, com o se d ice  en lenguaje ordinario para de- 
.«signar el que retengan en disolución unacantidad apropiad» 
de los principios gaseosos (fiie constituyen la atmósfera, 1» 
cual sabemos, que ailemás del oxígeno y del nitrógeno, cot 
tiene una regular cantidad de ácido carbónico. El aire di* 
suelto en las aguas, no solo las hace mas ligeras y agrada­
bles, sino que favorece la dige.stion; y el ácido cartióníco 
también constituye á su sapidez y ejerce una accLun útil á 
las vías digestivas. El gusto ingrato que tiene el agua her­
vida, se debe á que durante la ebullición ha perdido los 
principios gaseosos que contenía di.'*ue!tos on la misma. La?
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La temperatura en las aguas, es otro caráctei' esencialísi- 
mo, ya señalado por Hipócrates, el padre de la medicina, 
cuando dijo: el agua debe ser caliente en invierno y fria en 
verano. En verano, si el agua es fresca, además de ser agra­
dable al paladar, apaga rápidamente la sed, procura una exci­
tación saludable y  favorece la digestión. En invierno el agua 
ofrece graves inconvenientes si su tom perulura es ú 0” ó al­
gunos mas sobre este límite; la membrana m ucosa de las 
vías aéreas está dispuesta á inflamarse, y el agua IVia puede 
dar lugar á congestiones del aparato pulmonar. También en 
el verano la ingestión del agua muy fria puede ocasionar 
durante los fuertes calores graves accidentes estando el 
cuerpo caliente, sea por el calor atmosférico ó por un e jer­
cicio violento; pues entonces el agua á una baja tem peratu­
ra produce un enfriamiento en la p iel, la supresión de la 
transpiración, y diversas afecciones de pecho y del tubo 
digestivo. El agua, que durante los calores tiene una tem ­
peratura igual á la de la atmósfera, es sosa y desagradable, 
y turba las funciones digestivas; y su uso continuado hace 
las digestiones lentes y penosas, pinliendo ocasionar en los 
países cálidos diarreas, disenterías y obstrucción dn las v is­
ceras abdominales.

Si es una condición importante de una agua alimenticia, 
el que su temperatura s>-a constante, para que al ingerirla 
en el cuerpo, la encontrem os fresca á pesar del aumento de 
la atmósfera; y aunque baje ésta nuestro organismo la halla 
caliente; también es indispensable que la com posición quí­
mica sea constante. Puesto que una agua que ofreciera di­
versidad periódica en los elem entos que la constituyen, nos 
reve’aria que ha sufrido alteraciones debidas á influencias 
de temperatura, de sustancias orgánicas, ó de la naturaleza 
de los terrenos que atraviesan antes de surgir á la superfi­
cie de la tierra; así com o que las corren en descubierto han 
sufrido alguna a lte ra d  n por causas accidentales ó por los 
elementos atm osféricos.

Dada una idea de las condiciones y de los caracteres que 
deben reunir las aguas para ser consideradas útiles á las 
funciones normales de nuestro organism o, en otro artículo 
pasaremos á revistar hasta qué punto reúnen las cualidades 
apetecibles, y están conform es sus caractéi-es al critei-io 
fundado por las ciencias quím ica y biológica, aquellas aguas 
que tan pródigamente la naturaleza nos brinda para satisfa­
cer las exigencias qm.' la misma naturaleza ha im puesto al 
hombre.

Pero antes de terminar el presente, no querem os privar 
ú nuestros lectores de darles un cuadro, que les sirva do 
dato importantísimo, para poder calificar la buena ó  mala 
calidad do una agua potable, en vista ilel análisis que de ella 
se haya practicado,

Y al efecto debe tenerse presento que: podrá emplearse 
como beljida una agua, siempre que se halle dentro las si­
guientes condiciones, .segiin resulta de un gran número de 
experitnentos.

EL INVIERNO.

Temperatura constante 
Residuo salino. .
Ualcon magnesia.
Acido nítrico. . .
Cloro ......................
Acido sulfúrico. • 
Materia orgánicn..
Aire (con 8 á 10 <h 

ácido carbónico).

de 8“ á l 8 ‘' C. 
d e 0 ‘ 1 0 á ü ‘50 por litr<

0 ‘18 9
0 ‘000 á 0‘ 004 9
O‘U02 á 0‘008 9
0‘002 á ü‘ü(50 a
0 ‘01 á 0‘05 »

85á50cént.cúb .

Dr. Codi.n’a L á n g u n .

fVéa.tc el grabado de la ptuihia b.)

Huyó la gentil y leve Prim avera, tan bella com o risueña, 
y en pos de ella el ardiente y enam orado Estío, y con  ellos 
la.s flores y las perlas de la una, y las prodigalidades d<‘ luz 
y de armonías que desparram a el otro.

En seguim iento do am bos, hijadeante, torvo el ceño, 
COITO el Otoño, perdida la energía, entorpecido ol paso por 
la mano del Tiem po (}ue sobre él se cierne.

Y perseguido de las mustiadoras escarchas, em ]nijado [lor 
el anestesiante Bóreas llega el pavoroso Invierno, con toda 
su secuela de fríos, de brumas y de noches.

A la primera pisada de éste, yerta la Tierra y aterida, 
cierra en su pasmo las inagotables fuentes do su seno y en­
m udece la Naturaleza, y el cie lo  trueca su cerúleo manto 
por una aplomada y triste sobrevesta.

La desolación y el dolor cubren con sudario de liielo e! 
cadáver de la vegetación ántos espléndida de frutos y d<̂  
perfum es, y es erial iloslerto lo ejue fué cam po de m ovientes 
esmeraldas.

La mar, en cuyas ondas se reflejaban los besos de vivifi­
cante ardor (jiie del Sol amante recibía, cuando con susur­
rante arrullo lo acogía, en sn tálamo de m ullidas espumas, 
cada tarde, apenas si logra hoy una mirada de soslayo del 
ingrato cuya indiferencia glacial la petrifica, y  pasa él más 
cerca de ella com o si se gozáru atorm entándola con el re­
cuerdo cruel de las pasadas horas de amor y de placeres.

¿Y' todo ha de ser así en el m undo? ¿Todo?
<;Poi’ qué tan eterna y  desenfrenada carrera, y tan inter­

minable sucesión de estadios en la vida del Universo? ¿Por 
qué tan perpétna lucha, tanta mutación continua, tanto ver­
tiginoso movimiento? ¿Por qué tanto equilibrio y tanta cons­
tancia m ezclados en ello siempr»;?

¿.Acaso Dios, al editar la Bil)lia de la Creación, quiso hacer 
constar en la variedad del contenido de cada página, la infi­
nita, la  inmensa pequenez del hom bre, su lector, y abru­
marle ante la sublimidad de sus letras imlelelilus, para no 
dejarle penetrar más que un tra.sunto do la sapientísima 
unidad de la obra y hacerle admii-ar eternam ente la suma 
inteligencia del autor.

¡Félix quipotuU reriim cognoscere causas. «Dichoso quien 
jjuetle conocer las causas de la.s cosas!» d( cia ya el e le ­
gantísim o‘Virgilio. ¡Féliz quien e.scrutáre el ¡nsoiidablo m is­
terio dcl sér y del no ser!

Pero sin que lleguem os jam ás á darnos cum plida cuenta 
de ello, verem os siem pre, siem pre, encaniadora la Prim a­
vera, placentero el Verano, m editabundo el Otoño, triste el 
jnvierno.

Y mientras éste reine, los árboles, con desnudas rama.s di. 
rígidas hacia el Zenit, indicarán al pensador cristiano la inet.a 
de sus aspiraciones.

Y la  nieve guardará m alévola la huella de los tímidos lia- 
bitantes de la selva que el cazador persigue, com o la h ipó­
crita traición e.sconde el dedo señalando m udo á la inocente 
víctima,

Y las mansas golondidnas em igrando á luengas regiones 
recordarán las ii'i.<udas ilusiones alcjada.s del coi-azon huma­
no por el helado desengaño.

Y el ardor atractivo de la lum bre temi)lundo la crudeza 
de la aletargadora estación, será el sím bolo de la amistad 
siem pre solícita en mitigar con  la flama de la abnegación la 
dura suerte que al am igo querido aflige.

Y cuando al rem ontarse otra vez el astro del dia en .su 
carrera, aparecerá el H eleboro abriendo sus sepalinas flores, 
la <liilce y suavísima esperanza ornará con bicnhecliora en­
rola el decaído espíritu de aquellos á quienes (d llanto 
abate y la angustia anonada.

Mas cuando después de miríadas de siglos niK.-slro GIoIm
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habrá visto barrer de su periferie las primaveras y los ve­
ranos, y los otoños, y el hom bre habrá desaparecido de su 
superficie y los organism os serán reducidos á cenizas y 
polvo serán los más soberbios peñascos, y el aire, y  el 
agua, y el fuego borrados del núm ero de los elem entos de 
la tierra, el Invierno perm anecerá solo incólum e en medio 
de tanto cataclism o, él será el único señor de nuestro pla­
neta á quien subyugará con los fríos con que le irá envol­
viendo. Y al chocar mundo contra m undo, al desquiciarse y 
desplom arse el Universo en el abismo de la nada, él sólo les 
acom pañará en su caída eterna, rodando contra el vacío y 
am parándole con su mirada sin pupila. Entonces con  voz 
sorda, sin admosfera que le dé eco, ni oidos que le escuchen, 
gritará en su satánica alegría:

Soy el heraldo de la destrucción, soy el ángel de la ce­
leste cólera, soy la antítesis de la Creación, el albacea de 
la Muerte. Y o  el helado Invieunoü!

Juan Montserrat y Archs.

EL GINETE SIN CABEZA.
Tercera p a rto  d,© NIATJI^ICIO m L  CAysA.OOIV.

Extracto de la obra da Mayne-Reid.
^ C on tin u a ciiin .J

XÜ.

El semblante de Zob espresó m enos sorpresa que satisfac­
ción al descifrar la escritura del papel.

«Es el sobre de una carta, murmuró. La letra es de mujer, 
pero esto no im porta; de todos modos á é l  se la Imn dirigido, 
y la carta ha estado en su poder. Hé aquí un dato que se 
debe tener en cuenta.»

Así diciendo, sacó una pequeña bolsa de piel, y después 
de introducir en ella el pedazo de papel, guardóla de nuevo 
en su vasto bolsillo.

¿Bien, m urm uró. Ahora parécem e !o m ejor tomar el otro 
rastro, á fin de averiguar, si es posible, á dónde llevó el ca­
ballo de la herradura rola á su ginete, de vuelta de su breve 
correría. Con que ¡vam os, Zebulon Stuinp! veamos qué maña 
te das para seguir las huellas de las botas.»

Terminado este grotesco soliloquio, Zeb com enzó á seguir 
de nuevo las huellas que le guiaron á la  entrada del claro.

A l poco rato observe que los dos rastros de ida y-vuelta  
no se continuaban por el mismo terreno: veíase en el e.spacio 
abierta una bifurcación, y por ella del)ió marcharse el su­
puesto asesino. Después se unían de nuevo los dos rastros; 
mas lio hasta que aquel que entonces seguía Zeb Stump iba 
á desem bocar en una especie de cañada de considerable e x ­
tensión. Sin fijarse ya ol cazador en las huellas del hom bre, 
después de piaacticar un lireve exam en, observó otras bien 
marcadas, pero de distinto género: era el rastro profusa­
mente visible de un animal, (jue entraba por un lado del es­
pacio descubierto y salía por el otro.

«Si creyese tener tiem po, murmuro, seguiría adelante; 
pero no hay seguridad ninguna y  será m ejor seguir la pista 
del caballo de la herradura rola.»

El cazador había dado ya una vuelta para alejarse del si­
tio, cuando le detuvo una nueva idea.

«Después de t jdo, murmuró, eso se puede hacer lácilinen- 
l.e ú cualquier hora. Siguiendo las huellas, deduzco con tan- 
tíi seguridad com o si hubiese cabalgado con el bribón que 
las dejó, que iría á parar á la Casa de la Curva.

»Y no obstante, lástima es soltar este cabo ahora que es­
toy en el sitio. ¡Vaya! quiero avanzar un poco por esa pista; 
ya me esperará aquí la yegua hasta que vuelva.»

Y resuello á practicar su investigación, siguió buscando 
las huellas del caballo de Enrique Poindexter. Tenia empeño 
en no perder esta pista, y gracias á su práctica pudo obser­
var que á unos tres cuartos de milla del lindero de la arbole­

da, había aquel hecho alto, ó mas bien, se apartó de la línea 
que seguía, tal vez por haber visto algún lobo ú otra fiera, 
cuyo encuentro le conviniese evitar.

Mas allá continuó su carrera tan rápidamente com o antes, 
Zeb Stump se paró en el mismo sitio.

Era un espacio estéril, sin césped y  cubierto de arena: 
prestábale su sombra un árbol corpulento, una de cuyas ra­
mas extendida horizonlalm ente se prolongaba en sentido 
transversal sobre el sendero por donde hubo de pasar el ca­
ballo, hallándose tan baja, que para no tropezar con  ella, el 
ginete tendida que bajar la cabeza.

Zeb Stump observó una depresión en la corteza de . esta 
ram a, que, aunque muy leve, debía haber sido producida 
por el contacto con un cuerpo duro.

«Esto lo ha heelio el cráneo de algún sér humano, murrriii- 
ró Zeb, y seguram ente un ginete. Ningún hom bre podía re­
cibir un golpe sem ejante sin ser arrojado de la silla.»

»¡Hurra! exclam ó con acento de triunfo, después de exami­
nar el suelo al pié del árbol; ¡bien me lo figuré! Aquí está la 
impresión del ginete que cayó; y ahí la señal de su cuerpo 
cuando se arrastraba. Ahora me explico ya aquel gran chi­
chón que me confundía. ¡Esta, esta rama fiié la que ocasionó 
el mal!»

Zeb, acababa de añailir otro cabo al hilo roto; uno ma.sy 
cogerla todo el ovillo.

XIII.

Profiriendo una imprecación, Casio Calboun se alejó de 
la pradera gredosa, donde habla perdido las huellas del gi­
nete sin cabeza.

«Es inútil seguir mas lejos, murmuró. No hay probabilidad 
de darle alcance, y m ucho menos de tomarle la delantera; 
no es po.sihle con una muía tan pesada com o esta.

»¡Si yo pudiera encontrar un caballo bastante ligero para 
dar alcance al musteño! Pagaría generosamente el que me 
vendieran.»

De.spues de hacer estas reflexiones, Calboun se encaminó 
hacia la Casa de la Curva, y en menos de una hora después 
dirigía su caballo por la espesura que rodeaba la plantación.

Al cruzar el lecho de un arroyo, seco ya por efecto de una 
prolongada sequía, sorprendióle mucho descubrir en el cieno 
blando las huellas de otro caballo. Una de estas indicaba que 
una de las herraduras estaba rota; y  aunque fueron impre­
sas lo  menos ocho dias antes, parecían tan recientes com o si 
lo hubieran sido el dia anterior.

Calboun, que experimentaba cierta sorpresa m ezclada de 
supersticiosa inquietud, desmontó con ánimo de borrar la 
huella de la herradura rota; pero m ejor hubiera sido para él 
no tomarse esta molestia, porque el tacón de su bota, hun­
diéndose en el Imrro, agregó una evidencia mas, que daría á 
conocer ({iiíén era el ginete que montaba el caliallo. Muy de 
cerca seguía á Calboun una persona capaz de descubrirlo al 
punto.

Montando de nuevo, el ex-capitan .se alejó, entregado á 
sus reflexiones.

Cuando mas absorto iba en ellas, parecióle oir tras sí el 
rumor de las pisadas de un caballo, y á los pocos momentos 
divisó á la persona que lo montaba: era Isidora Covarrubio 
de los Llanos.

¡Singular coincidencia era el encuentro de aquellas dos 
personas! Tul vez fuese ca.sual; pero quizás interviniese en 
ello el destino.

A la jóven mejicana no le inspiraba la menor simpatía el 
ex-capitan de voluntarios. De buena gana se hubiera limitado 
á un simple saludo; y tal vez él habría procedido lo mismo, á 
no ser porque en aquel instante le ocurrió una idea que nin­
guna relación tenia con sus reflexiones.

— Dispensadme, señorita, dijo Galhoun deteniéndose en 
medio de la senda y descubriéndose cortésm ente; ya cont'
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prendó que una falta de educación puede interrumpir vues­
tro paseo; pero ......

— No necesitáis escusaros, caballero; pues si no me enga­
ño, ya nos hem os visto antes, creo que en la pradera inme­
diata al rio de las Nueces.

— ¡Sí... es verdad! balbuceó Calhoun, á quien desagradaba 
el recuerdo. Os aseguro que vuestra manera de montar fué 
lo que me admiró, lo mismo que á todos mis com pañeros. 
¡Qué caballo tan magnífico teneis! Si no me engaño es el 
mismo que montabais cuando os dirigiais hacia nosotros en 
demanda de auxilio.

—¿El mismo? Sí... ahora lo recuerdo por la circunstancia 
que me descubrió.

—¿Que os desculn-ió? ¿Cómo? ¿Qué hizo vuestro caballo?
— Comenzó á relinchar precisam ente cuando me convenia 

(pie guardara silencio. No quiero montarlo otra vez; perma­
necerá en sus pastos.

— ¡Un caballo tan m agnífico perm anecer ocioso! Yo daria 
mucho porque fuese mió.

— Supongo que os chanceáis, caballero, porque este cua­
drúpedo no tiene nada de particular. Si no fuera porque voy 
á Rio ftrande, os lo ofrecería.

— Dispensad, señorita, añadió Calhoun con tono de grave­
dad; yo quedaría muy contento si quisierais cambiar vuestro 
caballo por el nüo.

— ¡Cómo, caballero! (‘xclam ó la mejicana con  creciente 
asomliro. ¡Cumliiar vuestro magnífico caballo por mi muste- 
ño m ejicano! Pero si liablais con formalidad, repuso, no ten­
go inconveniente en acceder ú vuestro deseo.

— Os lo digo muy de veras, señorita.
— Tom adle, pues.
En m enos de cinco mitmto.s (juodaron cam biados los caba­

llos, conservando Isidora y Calhoun .sus respectivas sillas y 
riendas.

La primera hizo emprender el galope á su nuevo caballo, 
mientras que Galboun, montado en su corcel gris, continuó 
su marcha hácia la Casa do la Curva.

x j n s T

en el Palacio de los Exomos. Sres. Marqueses de Marianao.

Eran las nueve, poco mas ó m enos, de la noche del 14 del 
c .rrionte me.s de Enero. Un malestar interior me atormenta­
ba sin dar en la causa de ello, y agitado el espíritu, com o el 
do quien presiente; un acontecim iento que ha de afectarle 
hondam ente, no s ibia yo qué dotenninacion tomar para ir 
en busca de la ansiada calma, si arrellenarm e mas en mi 
sillón, ó salir en busca de nuevos objetos y de nueva im pre­
sión, cuando, m ovido repentinamente poi’ un secreto impul­
so, echo al fiiegu de la chim enea, que con suaves ardores 
calm aba el rigor de la glacial atmósfera, la triturada punta 
de un aromático Bock (¡iie con sus espirales de humo y la 
blancura de sii ceniza luibia estado tentándome largo rato, 
presentando á mi desasosegada mente un panorama no in­
terrumpido do ilusiones bellas y ile irresolubles planes, pro­
vocándom e inquietos y desordenados deseos y sueños de 
ambición y aureolas de inm arcescentc gloria, y sin acordar­
me ya mas de nada de lo que me rodea, envuelto en jol con- 
/oría6/e abrigo lie piel de niitria, que el amigo Priu me ha 
confeccionado con inusitado primor y destreza que solo él 
posée, lanzóme á la calle. No sé por donde ni com o fui, con 
la velocidad det rayo, al Paseo de Gracia; pero, lo cierto es 
(}ue á mi loca carrera en la que hasta entonces no habia 
hallado obstáculo que no superase, se]interpone de repente 
el tronco espumeante y briosamente trotador que, guiado 
por potente y elevado auriga arrastra una brillantísima car­
retela en cuyo bai-niz se reflejaban con la triste cara del 
hambriento las tenebrosas lucos del gas que ilumina la ciu ­
dad Condal.

Sobrecogido y obedeciendo al instinto de conservación 
mas que al cha.squido detonante del látigo que advertiad^ 
peligro que corriam os los pedestres paseantes, arrimóme i 
una acera. Era precisam ente la que hace frente al suntuoso 
edificio que todo hijo de Barcelona conoce por el nombre de 
Palacio de Casa Samá, mas la puerta principal de este,g¡. 
rando sobre sus brónceos goznes ábre.se y  no me deja mas 
rem edio que seguirla en su movimiento centrípeto, para sal­
varme de aquella m ism a carretela que, rodando majestuo­
samente y haciendo retum bare! polícrom o artesonado entra, 
se pára para dejar bajar unas elegante y ricam ente atavia­
das damas á quienes no pude ver el rostro, indudablemente 
bellísimo á juzgar por el resto de sus cuerpos, las cuales se 
dirigen al piso principal, y volviendo aquella á rodar con es­
trépito, sale otra vez al Paseo después de dar la vuelta por 
la puerta cochera del jardín.

La ciiiiosidad, confieso que es el mas fino de los aguijo­
nes, pero es la mas firme délas trabas, ora sea para hacer 
correr, ora para hacer parar al individuo á quien domine, 
A mí me dejó clavado inconscientom ente en las losas de 
aquel sitio. A los pocos instantes otro carruaje también lu­
josísim o repetía igual operación que el anterior y luego otit 
y otro y otro hasta un número que no determiné. Parecía 
com o cjue todo lo que el iiumo de mi habano me habia mos­
trado diabólicam ente poco antes, tom aba cuerpo y se vestía 
de la realidad más halagüeña. Perfumes em briagadores des­
prendidos del aire agitado por las damas que llegaban. Ru­
m ores confusos, acordes de m elodiosos vioíines y grave vio- 
loncello,m ezclados con los vibrantes latidos dol piano herido 
por las experla.s mano.s de algún discípulo de Listz escapo- 
han por las aberturas de los salones y llegaban á nosotros 
los del vestíbulo, tenues pero hechiceros. Voces para mí des­
conocidas, palabras incoherentes herían mis oidos. Nombres 
respetabilísim os cem o los de Ciutadilla, de Torrents, de Es­
paña, de Castellvell, Camps, Parrclla, Abaría, Castillon, Ma- 
garola, Pastors, Marqués de Santa Isaloel, Bruguera, Despu- 
jo l. Duran, Castelldosrius, M ontobbio, Mirahia, Coromines, 
De Pedro, Ca.samitjana, CasaFia, Fabra, Olivella, Castells, 
Sanlleliy, Barnola, Nadal, Cabirol, Vilavecbia, Vidal y Tor- 
rens, Vilasoca, N icolau, Sanpedro, Parchada, Alionsa, More­
no, Filos, Batlles, Pallcjá, Vilanova, Pons, Cebollinos, barón 
de Casa Fieise, .Medinaceli, Zuzarte, Arrnet, Galiarrius, Mirel, 
Ferrater, Rubio, Sagarra, Moly, Sarriera, Miliins, Sinés, Bor­
ras, Bofom ll, Saumar, Milu, Arnús, Chaves, Sentmanat, Fer 
rcr, Ba.-;-sols, Miquel, Duran, Massó y otro.'; junto con lo.s de 
nuestras primeras autoridades, corrían de boca en boca en­
tre los com o yo curiosos, cuyos índices designaban al mismo 
tiempo á los concurrentes que sucesivamente iban llegando, 
y subiendo, con la ligereza del que va á una fiesta, las gra­
das de aquellas alfombradas escaleras (pie lo son del trono 
de Reina de iionor y cortesía que se ha labrado en nuestra 
ciudad por su finura y amabilidad exquisitas y su espléndido 
trato la Exerna. dueña de aquel palacio rico y digno déla 
hada que lo mandara construir.

Después......después todo quedó desierto en los bajos del
edificio. Era tarde y yo m e retiraba de él llevando una como 
em briaguez de ansiedad y la inquietud del que no llega mas 
que á conocer de nombre la dicha que sabe gozan otros ple­
namente.

Al dia siguiente, en todas las visitas de buen tono se ha­
blaba de un AsaUo dado en el Palacio de los Exemos. Seño­
res Marqueses de Marianao com o de uno de los m ejores que 
se hayan dado, deplorando muchas mas que m uchos la des­
gracia de no haber podido encontrarse allí y ser distinguido 
en el número de los elegidos.

En e! Ateneo Barcelonés, en los Salones del Círculo Ecues­
tre, en los cafés era el tema obligado de las conversaciones 
del dia aquel asalto.

Cerca de mí estaban saboreando el aristócrata infuso dd 
café de Moka, unos elegantes y simpáticos jóven es cuyo ves­
tir y modales revelaban la distinción y el bien-nacer.
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